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			A mis padres, sabios y justos; trabajadores y Solidarios. Amantes de la verdad y la verdadera amistad.

			Personas notables
A mi esposa e hijos, por sus valores, su cariño y su lealtad. Por entender que la Vida es algo más que una simple estadía en el Planeta. Por su cariño.
A mis hermanos, por ese maravilloso afecto que siempre me han demostrado. También han sabido entender los momentos difíciles, y en unión, los hemos superado
A mis familiares, ejemplos de virtud y superación.
A mi gran familia de compañeros universitarios
A quien me guio en los senderos del alma.
A todos los chilenos, mis hermanos de Nación.
A todos los seres de este mundo, mis hermanos planetarios
Al Dios no intervencionista, por haber dado Vida y Leyes al Juego Cósmico de la Creación.

		

	
		
			Carta a los lectores

			Estimado lector:

			La historia que vas a conocer se desarrolla en un hermoso país llamado Chile. Se encuentra, como dicen, al fin del mundo, en Latinoamérica, y ya cercano al Polo Sur. Es un país humilde, modesto, pero de gente inteligente y sabia. Dos integrantes de nuestra patria, por méritos ineludibles, fueron galardonados con la máxima distinción literaria: el premio Nobel de Literatura. Ellos son, creo yo, de tu conocimiento. Me refiero a Gabriela Mistral y Pablo Neruda. Ambos son nuestro máximo orgullo. Tenemos además muchos otros integrantes de nuestra comunidad que, no habiendo llegado a tan altas distinciones literarias, sobresalieron por sus valores humanitarios, sociales y cercanos a lo divino. Ellos son Santa Teresita de Los Andes y el Padre San Alberto Hurtado, ambos inteligentes y voluntariosos chilenos. Porque para llegar a esas alturas de virtud, sí que se necesita voluntad. Son de esas raras criaturas capaces de amar al prójimo, tanto o más que a ellos mismos. Es una hazaña exclusivamente de grandes hombres, y de esos tenemos muchos en nuestra casa planetaria. Nos encontramos protegidos geográficamente por dos fantásticos mantos de belleza, en cuya contemplación encontramos valores de amor, voluntad, creatividad y estabilidad. Por el oriente, la imponente Cordillera de los Andes. Majestuosa y misteriosa. Cuna de antiguas y grandes civilizaciones, como la de los Incas. Y por el poniente, nos acoge a la vez tierna y enérgicamente el formidable Océano Pacífico, a través de todo nuestro territorio. En ese mar maravilloso, se encuentran recursos y reservas, con las que habitualmente ayudamos a subsistir a muchos otros países con menos recursos. Barcos pesqueros de todo el mundo recorren nuestro territorio en busca de esos recursos que a ellos les fueron negados o restringidos. Nuestras autoridades lo saben y, como constituye un hecho positivo y solidario, colaboramos con voluntad. Siempre recibimos algo a cambio; es la ley de las compensaciones. A este lejano trozo del planeta, por razones históricas, se le denominó CHILE. Aquí me tocó en suerte nacer, crecer, trabajar y escribir las líneas que vas a leer; espero que colaboren enorme y positivamente en tu propia visión del mundo. No te desanimes, lee con calma, y en ocasiones, lee una o más veces. Traté de entregar lo mejor de mí en este escrito. Que la Paz y tus recursos internos te acompañen. A ver si algún día también te animas y nos cuentas tu propia verdad. Desde ya te lo agradecemos, todos tus hermanos del Planeta Tierra.

		

	
		
			Prólogo

			El siguiente relato es mi experiencia personal; trata muchos temas y múltiples acciones, causas y efectos que me hicieron concluir que la Vida es algo más profundo y trascendente que una simple estadía en este planeta llamado Tierra. Estas conclusiones no han transformado mi existencia en algo más fácil y placentero, sino que la hicieron más criteriosa y fundamentalmente más reflexiva, lo que me permite satisfacer en gran medida muchas inquietudes e interrogantes que me he planteado desde los primeros años de mi vida. Pero el camino hacia esta etapa ha sido difícil, tal cual lo han reconocido, desde los más remotos tiempos, todos quienes han planteado la cuestión de la posible evolución del hombre, mirada desde la perspectiva de su desarrollo espiritual, y que por motivos de orden actual y personal he preferido llamar Iniciativa Interior. Iniciativa propia, de desarrollo y búsqueda personal.

			Esta requirió, desde el principio, profundos cambios en mi accionar y en la forma de plantearme frente a la vida.

			Una de las primeras cosas que aprendí es que cualquier cambio que el ser humano decida experimentar en su sistema de vida necesita de esfuerzos y sacrificios considerables si pretende el éxito, más aún si los cambios son diametralmente opuestos a su vivencia actual o al estado desde el que se pretende el cambio. Y esto se cumple en todos los niveles de existencia, una vez decidida una búsqueda o una nueva alternativa.

			El problema es aún mayor cuando este cambio implica romper los esquemas profundamente arraigados en nuestra personalidad, y que para bien o para mal nos fueron trasmitidos con las mejores intenciones por quienes han tenido la responsabilidad de cuidar de nosotros en nuestros primeros 10-15 años de vida: nuestros padres y la sociedad. Toda esta cultura de hábitos, usos y costumbres que cada ser humano asimila durante sus primeros 15 años de vida son verdaderos y múltiples programas, similares a los más modernos de tipo computacional, con la diferencia de que un programa informático es fácilmente eliminado, mientras que los programas personales de esos años de existencia se resisten fuertemente al cambio, y sobre todo a ceder su espacio a conceptos y programas más profundos, más objetivos y con mayor contenido existencial.

			Si bien esto tiene validez, no es menos cierto que hay muchos seres humanos de este planeta que se sienten muy felices con su situación actual y que nunca piensan en la posibilidad de cambio. Es muy válido. Cada cual busca su propio nivel de existencia, de acuerdo a sus personales inquietudes. La Iniciativa Interior es viable solo para algunos.

			No sabría explicar por qué en algunos seres aparece espontáneamente esta inquietud en sus vidas, pero lo que es evidente es que una vez que esta inquietud nace, busca su expresión por múltiples canales hasta lograr su objetivo, es decir, hasta crear un centro absolutamente consciente que va a guiar a este ser, inevitablemente, hacia su búsqueda personal.

			Esto es a grandes rasgos lo que siempre me está sucediendo, como una cadena de sucesos estrechamente relacionados, que se potencian unos a otros, buscando nuevas expresiones, tratando de dar respuesta a lo que quizás no tiene una respuesta única, sino muchas que son parciales, y que en conjunto mejoran y satisfacen el gran misterio que representa la existencia y el futuro del hombre en este planeta.

			Como profesional de la Salud, médico cirujano, he tenido la ventaja de conocer en más detalle y profundidad lo que constituye el organismo físico, la máquina propiamente tal, con sus múltiples misterios y maravillosas funciones, muchísimas de las cuales, creo yo, aún faltan por descubrir. Pero lo que nuestros investigadores conocen y han puesto a nuestra disposición en cuanto a la fisiología del organismo humano es desde ya sorprendente. Y digo que este conocimiento es una ventaja, porque conocer tal grado de perfección y coordinación, aun en las más modestas y humildes de nuestras células, así como en aquellas de mayor complejidad como por ejemplo las del sistema nervioso, puede representar un estímulo fuertísimo para iniciar una nueva etapa personal de cambio e investigación de los misterios de la vida.

			Por otro lado, el autoconocimiento, o el tan célebre “conócete a ti mismo”, debe comenzar por el conocimiento del hombre en su estructura física, ya que de este se pueden deducir o descifrar muchas claves, para la comprensión posterior de la estructura intangible, es decir psíquica o mental y espiritual. El autoconocimiento y todas las actividades de investigación sobre uno mismo deben necesariamente incluir ambos aspectos: el físico y el psíquico.

			El primero es en cierta medida definible, aun cuando todavía queda mucho por investigar. En cambio al aspecto psicoespiritual parece imposible asignarle límites por su carácter intangible, y porque quizás no tiene principio ni fin. Este aspecto de la vida del ser humano es parte de la más importante investigación que muchos de nosotros debemos algún día iniciar, aunque tan solo sea para obtener respuestas parciales al “conócete a ti mismo”, frase a la que comúnmente se agrega: “y conocerás a Dios”; es decir, conocerás al Poder Regulador o descubrirás muchas nuevas verdades o nuevas alternativas que satisfarán y enriquecerán intelectualmente nuestra efímera estadía en el planeta. Para muchos, esto es darle sentido a la Vida, opinión que yo comparto, sin desmerecer las múltiples actividades y responsabilidades que todos debemos afrontar y que son básicas para vivir en sociedad y para el mantenimiento y la mejora de la especie. Por lo tanto, quien pretenda iniciar una etapa de cambio orientado al autoconocimiento debe emprender primero el examen de su estructura física, y luego la investigación de su personalidad y su estructura psíquica.

			Progresivamente aparecerán en el escenario situaciones cada vez más sorprendentes, que a su vez generarán en forma automática nuevas interrogantes, algunas de las cuales serán aclaradas con esfuerzo y aplicación, mientras que otras seguirán quedando en el misterio, sirviendo de constante estímulo al estudio y a la meditación, en un juego progresivo que la Vida ha creado para quienes tengan la osadía de entrar por la vía del autoconocimiento, vía que, a decir de tantos, concuerda con la frase bíblica: “muchos son los llamados, pero pocos los elegidos”. O sea, por una lógica desconocida, siempre serán pocos los que se interesen por esta opción. ¿Por qué? Es al parecer una ley cósmica. Los llamados somos todos, pero los elegidos, únicamente aquellos que logran conectarse tras largos esfuerzos con la vía psicoespiritual. Finalmente múltiples hechos aislados tomarán forma y contenido, y conformarán en conjunto una estructura aproximada de lo que podría corresponder a parte de la Historia del hombre en este planeta, sus relaciones con el cosmos y su incierto futuro, que, a título personal, creo que va más allá del simple tránsito denominado Muerte, el que a su vez quizás no sea otra cosa que un nuevo nacimiento en otro plano de existencia. Espero comprobar esto en mi propio momento, que cada uno de nosotros tiene asignado, desde los remotos tiempos en que se manifestó el Plano de los Elementos Físicos.

			Todo hombre tiene algo que decir. Todo ser humano tiene su historia, profunda, misteriosa y compleja. Todos en cierta medida dependemos de todos, especialmente de aquellos que constituyen nuestro entorno inmediato. Si cada uno pudiera contar alguna de sus más significativas experiencias vitales, ya tendríamos solucionados muchos de los enigmas que nos presenta la vida, y por supuesto seríamos una humanidad más avanzada en todos los aspectos, tanto individuales como sociales. Incluso nos sentiríamos con más autoridad para hacernos acreedores en conjunto del término humanidad. Parece que en vez de acercarnos, nos vamos alejando de esa realidad humanista.

			En fin, quisiera justificar estas líneas, si tan solo a algunos seres o hermanos les sirvieran en sus intentos de desarrollo personal; esto a cualquiera, en cualquier lugar, país, raza, religión o principios. Aunque muchos jamás lo hayan pensado, no podemos desconocer que somos simplemente una familia en el diminuto y “periférico” planeta Tierra. Observen un mapa astronómico, busquen la “célula cósmica” o galaxia llamada Vía Láctea, y observen la posición de nuestro sistema solar; a la vez observen la posición de nuestro planeta en ese entorno. Nuestro sistema solar se encuentra absolutamente marginal y descentralizado. Casi impresiona la idea de que nos caemos al espacio sin fin, aunque racionalmente sabemos que esto es imposible, ya que en realidad vivimos en ese espacio infinito, regulado por leyes inmutables que son respaldo de un programa perfecto. Esta ubicación de nuestro sistema solar en el cosmos me hace pensar que somos apenas un planeta en condiciones precarias de desarrollo social, humanista y científico. Las estadísticas actuales al respecto y el diario vivir en nuestro entorno nacional e internacional confirman mi visión.

			Por otro lado, creo que todos nosotros nacemos con una predisposición o un destino de vida, que con el correr de los años se cumplirá parcial o completamente, pero se cumplirá. Existen factores e influencias que uno intuye que fuerzan el camino del hombre, hacia uno u otro sentido. Pero también es cierto que con grandes esfuerzos personales, existe un porcentaje de libertad, para cambiar este destino hacia uno u otro sentido, es decir hacia el éxito o el fracaso; en astrología se dice que “los astros inclinan, pero no obligan”.

			“QUE LA PAZ SEA EN EL CORAZÓN DE TODOS LOS SERES, Y QUE ESA MISMA PAZ PUEDA ENCONTRAR YO EN MI CORAZÓN”

			Esta oración es mi preferida; no será la primera vez que aparezca en el texto; es una de mis oraciones frecuentes, porque dice mucho acerca del amor al prójimo. Además tiene una cualidad muy grande: comienza pidiendo por los demás, y luego por uno mismo. A fin de cuentas, lo que pide es algo muy simple, pero que no se obtiene tan fácilmente: la Paz. Se merece únicamente luego de arduos esfuerzos. El que busca, encuentra. Tratemos de tocar las puertas de las leyes que rigen el universo, y como dicen los textos antiguos, estas, probablemente, se abrirán. En ese momento nos haremos acreedores del título de “hijos de Dios” hechos a su imagen y semejanza. El resto es ilusión, matizada con pequeños momentos de felicidad y alegría. Fuimos verdaderamente destinados a un planeta extraño y misterioso.

		

	
		
			Primera parte
Iniciativa interior

		

	
		
			Capítulo 1
La fantasía infantil

			Mi existencia se ha visto marcada por etapas bien definidas en el tiempo, que han coincidido con cambios y acontecimientos importantes.

			La primera etapa se inició con el día de mi nacimiento, y se prolongó hasta mis 10 años de edad, fecha en que por tradición familiar, por la clara y altruista intención de mis padres de brindar a sus hijos la mejor educación, fui enviado a un internado dirigido por una congregación de educadores religiosos, conocidos como Hermanos Maristas, en la ciudad de San Fernando, distante de 50 kilómetros de mi pueblo natal, Requínoa.

			La segunda etapa fueron los siete años en ese internado, hasta que acabé mi enseñanza secundaria. Sigue un período que corresponde a mi formación universitaria, incluyendo mi inclinación e ingreso a la vía que he denominado Iniciativa Interior, vía que nunca he podido abandonar porque es irreversible, y que se presenta con misterios insondables que estimulan enérgica y positivamente la mente de la persona que se atreve a seguir sus principios y planteamientos. La cuarta etapa comenzó cuando concluí satisfactoriamente mis estudios superiores, recibí mi título de Médico cirujano y decidimos formar una familia con quien hasta hoy es mi querida esposa y consejera, pues las grandes y acertadas decisiones de nuestra vida han nacido en su clara, compleja y esforzada psiquis. Este período incluye mi posterior desarrollo profesional y familiar hasta la fecha, en un ciclo que se cerró con el término de los estudios universitarios de mis tres queridos hijos, esforzados e inteligentes representantes de la raza humana de la Tierra. Todos con muy buenas expectativas, dado el estado actual de la enseñanza superior en nuestro país, y porque ellos se fijaron esas metas. Si bien es cierto no son estas las únicas metas, la universidad es una alternativa que en general siempre presentará ciertas ventajas respecto de quienes busquen otros caminos, ya sea en forma voluntaria o involuntaria. Por el momento no existe en nuestro mundo ninguna nación en la que todos tengan un acceso expedito a la universidad, asociado esto a que no toda la juventud lo desea, y no todos tienen la capacidad para cumplir con las exigencias de la enseñanza superior. Las leyes de polaridad se cumplirán por los siglos de los siglos, querámoslo o no. Jamás seremos todos iguales, ni todos tendremos las mismas alternativas. La vida es un constante y dinámico fluir, desde lo más elemental a lo más complejo, en una cadena sin fin en la que estamos todos incluidos y en diferentes etapas de evolución, dependiendo obviamente unos de otros, y siendo tan importante lo que hace el más humilde obrero como lo que hace el más destacado profesional. No obstante, se supone que a mayor grado de responsabilidad es de esperar una mayor formación y preparación, esto de preferencia a nivel de los líderes responsables de la vida y del cuidado del planeta al que fuimos destinados, y en el que transcurre nuestra existencia.

			La primera etapa de mi vida tiene un contenido que debe ser muy parecido al de todos los niños normales de esa edad, 0-10 años, y de la que tengo recuerdos generales, algunos más específicos y puntuales. Hay algo que sí recuerdo muy nítidamente: el cariño incondicional y auténtico que siempre recibí de mis padres, tíos y abuelos. Jamás me faltó nada en ese aspecto, ni en lo material, aunque sin ostentaciones de ningún tipo; mis padres obtenían de su trabajo lo necesario para una subsistencia equilibrada, pero siempre con una gran dosis de esfuerzo. Esto pudo marcar alguna diferencia con otros niños de mi entorno, pues inicié la instrucción primaria a los 5 años de edad en una escuela pública de mi pueblo natal. A esa escuela iban niños en su mayoría de bajos recursos, con carencias que yo afortunadamente no tuve.

			Mi madre, mujer santa y piadosa, se preocupó de inculcarnos grandes valores en lo ético y lo moral, demostrando en cada gesto y actitud el cariño incondicional hacia nosotros su familia, sus hijos y mi padre, su esposo. Siempre optimista, viviendo sus tragedias y penas en silencio, muchas de las cuales yo vine a saber de adulto, y otras de las que me pude percatar en el acto, pero sin medir su magnitud en el momento.

			Una de estas fue el trágico fallecimiento de mi hermano menor Marco Antonio, de 3 años de edad, niño absolutamente normal, y que era la luz de los ojos de mis padres, por ser el menor de la familia. Él falleció en nuestra casa de asfixia por inmersión en un vulgar balde de agua, en forma tan desafortunada que en los escasos minutos en que sucedió el accidente nadie pudo estar cerca de él, y todos los intentos por reanimarlo fueron inútiles. Su vida se extinguió en presencia de todos nosotros. Recién a la fecha, siendo yo padre de tres hijos, he podido asimilar el horrible desgarro del alma que deben haber sufrido mis padres ante este terrible infortunio. También ya de adulto me vine a enterar de situaciones de riesgo en cuanto a la salud de mis padres en esa época, incluso intervenciones quirúrgicas a las que fueron sometidos ambos, sin que eso jamás se tradujera en una actitud de pesimismo o desaliento frente a nosotros, todos niños menores de 10 años. La vida para nosotros, los tres hermanos, siempre fue una hermosa ilusión cumplida gracias a nuestros progenitores.

			Recuerdo con especial emoción, por tratarse de algo positivo, la felicidad de mis padres el día que efectué mi primera comunión. Me vistieron de gala para ese significativo acto, que a esa edad representa sin duda la pureza de alma de todos los niños del mundo, quienes a su vez no captan el simbolismo que le dan los adultos, en este caso mis padres, de principios religiosos católicos. Reconozco que cumplí con este acto religioso sin entender su significado, simplemente repitiendo textualmente lo aprendido en las clases preparatorias. Creo que aún hoy en día la Iglesia Católica busca inculcar valores en forma subliminal en la mente de estos pequeños seres en formación, sin que de por medio exista una reflexión real y objetiva al respecto. Son sus métodos de condicionamiento, aunque de fondo es probable que tengan muy buenas intenciones. Los niños son terrenos vírgenes que en su posterior desenvolvimiento como adultos actuarán dependiendo de cómo hayan sido programados. Si la programación se acomodó a su entorno vital, puede que se observen resultados satisfactorios sin grandes pretensiones. Pero si esta programación no se acomodó, su vida cargará con dramas innecesarios, difíciles de superar.

			Viví mis primeros años en el paraíso que construyeron mis padres y familiares, reconociendo el entorno y disfrutando de todas las cosas simples que nos presenta la vida a esa edad, ajeno absolutamente a la realidad objetiva y compleja que reina en el mundo de los adultos. Es notable como para todos los niños; el mundo en términos generales es muy similar, salvo en casos de extrema adversidad. Aun así son capaces de adaptarse y mostrar su optimismo, su alegría y su risa.

			La mano de la Naturaleza hizo de esa etapa algo especial, con escasa dosis de intelecto, pero con un caudal de gracias y virtudes que a esa edad muestran un mundo mágico dirigido por la delicadeza de una madre y los ejemplos de un padre.

			En esta mi primera infancia recuerdo haber vivido en cuatro residencias diferentes.

			La primera en un club social, en el que diariamente veía entrar y salir a diferentes personajes, algunos de ellos importantes en el pueblo, reunidos en largas tertulias y practicando algunos juegos de mesa como dados, dominó, pool, cartas y otros. Todas estas actividades empezaban generalmente después de los horarios de trabajo, y a veces se prolongaban hasta largas horas de la madrugada. En ocasiones estos juegos terminaban en serias disputas entre los participantes, de los que nosotros los niños nos enterábamos por las elevadas voces e improperios de los protagonistas, hasta que se cerraba el club y se daba por concluida una dura jornada de trabajo para algunos, y de juegos y disputas para otros.

			Mi padre trabajaba en aquel entonces en una gran industria cercana al pueblo, y el club lo administraba su hermano menor, nuestro querido tío Carlos, de quien tengo los más gratos recuerdos, por su cariñosa actitud hacia nosotros sus sobrinos, con quienes se daba tiempo para dar algunas clases de pool, deporte prohibido para los niños. Durante algunos fines de semana, el tío nos invitaba a sus jornadas de caza, en los campos vecinos al pueblo. Claro que, como él trabajaba duro en el club, la mayoría de las veces hasta más allá de la medianoche, las jornadas de caza eran cortas. Lo habitual era que nuestro tío se sentara cómodamente bajo un árbol, y en segundos roncaba enérgica y plácidamente, evadiéndose al maravilloso mundo de los sueños, a recuperar energías, y a soñar con muchos de los proyectos que quizás nunca pudo cumplir, pues falleció a temprana edad, víctima de una enfermedad abdominal incurable. Dejó el recuerdo imborrable de su bondad y su buen humor, virtudes que nunca dejó de practicar, a pesar de lo duro que fue su vida en su corta estadía en el planeta. Hoy reconstruyo lo que fue su vida de adulto, y concluyo que sus virtudes destacaron en un entorno de durísimo trabajo, que solamente le permitía subsistir y practicar de vez en cuando su afición por la caza; nunca haber contrajo matrimonio y no dejó descendencia conocida, por motivos que yo al menos jamás voy a comprender, porque gran parte de sus secretos lo acompañó para siempre en su tumba. Una de las causas por las que eligió esa vida puede ser que asumió la responsabilidad de cuidar de su madre, nuestra abuela paterna. Falleció él antes que ella.

			Recuerdo vívidamente lo que no fue un secreto para nadie respecto de nuestro tío: su bondad y sus ganas de reír. Y quizás más conocido por otros y por mis padres, su enérgico carácter; indirectamente sabíamos que en muchas de las riñas del club nuestro querido tío tomaba partido, ya sea activamente en algún bando o como moderador, pero siempre con la intención de participar, pues eso lo divertía muchísimo.

			En esta nuestra primera residencia, nació y falleció nuestro hermano menor, Marco Antonio, y nació Juan Carlos, el hermano que me sigue en edad, y con quien viví estrechamente mi primera infancia.

			Luego mis padres se mudaron a otra casa, muy cercana al club que siguió administrando mi tío. Esta nueva casa estaba ubicada en una de las calles que delimitaban ese lugar tan característico de todos los pueblos, que es la plaza de Armas. De modo que vivíamos prácticamente en la plaza, lugar muy adecuado para desempeñar una de las actividades más productivas de los niños: jugar. Un entorno muy placentero, con lindos jardines, árboles y una pileta central. En esa casa nació la última integrante de nuestra familia, nuestra hermana Janet. Recuerdo con especial emoción ese lugar, porque inmediatamente vecino a la plaza estaba el recinto oficial destinado por la Municipalidad ni más ni menos que para los circos. Creo que para ningún niño del mundo es reconocida la maravillosa magia que ejercen los circos. Es un mundo especial, que se vive bajo un techo especial, con risas y emociones que ojalá nunca desaparezcan. Los circos son pequeños paraísos o estaciones de risas y emoción, en medio de la actividad que se vive en el mundo exterior.

			Más tarde mis padres se mudaron a una nueva casa en el mismo pueblo, que yo recuerdo con particular gratitud y complacencia, porque estaba muy cerca de la escuela. Cuando uno es infante las distancias tienen otra magnitud, y da la impresión de que todo es lejos, salvo dondequiera nos encontremos, si ese lugar se halla en el entorno y la presencia de nuestros padres. Estando cerca de ellos todo es posible y cercano. Nada reemplaza a estos seres sabios y divinos en la mente de un niño, salvo los juegos y actividades propias que realizan con tanta concentración; pero ante cualquier señal de alarma la atención de un niño vuela hacia la mirada tierna y cariñosa de sus padres. Y en nuestra cultura, la palabra “mamá” es para un niño todo lo soñado, es todo lo celestial y mágico de la vida, es toda la seguridad y el amor auténtico que se pueda concebir en una mente que se va despertando y desarrollando sus circuitos neuronales.

			Al poco tiempo mi padre fue trasladado desde la industria en la que se desempeñaba a un nuevo centro laboral, esta vez a tres kilómetros del pueblo, de modo que nos fuimos a vivir al campo, en un ambiente muy agradable, de naturaleza plena, y teniendo como nuevos vecinos a gente simple y modesta como eran los campesinos que trabajaban en esas tierras, que fueron nuestro último destino. Personas generalmente humildes y afables, sin más pretensiones que las de trabajar, subsistir junto a su núcleo familiar y disfrutar un poco los fines de semana, organizando pequeñas fiestas deportivas y de convivencia con vecinos de otros campos, de preferencia encuentros futbolísticos a los que nos fuimos integrando paulatinamente con mi hermano Juan Carlos.

			Estos nuevos vecinos fueron para mí un gran descubrimiento de valores y virtudes, solidaridad, esfuerzo y lealtad. De ellos siempre recibí las mejores atenciones y cuidados. Atenciones simples acordes con sus medios, pero inmensamente grandes de corazón. Son en realidad el motor de un pueblo. Pertenecen a la clase laboral gracias a la cual subsisten los pueblos, guiados por los intelectos que han tenido acceso a una formación superior, que les permite dirigir y organizar la vida en comunidad. Son complementarios.

			Fue una etapa emocionante de mi vida, que perduró hasta cuando empecé mi carrera universitaria.

			Mis padres vivían preocupados del bienestar y de las necesidades de estos trabajadores que por mucho tiempo fueron parte de mi propia familia. Durante esos años, mis padres demostraron con creces sus conceptos de amor al prójimo. Por ejemplo, frente a una situación inminente de parto de alguna esposa de estos campesinos, mi padre no dudaba en prepararse a cualquier hora de la noche o del día, para acudir sonriente y afectivo con esa familia al hospital más cercano, y esperar junto a ella el feliz nacimiento de un nuevo integrante. Mi madre, por otro lado, era siempre cercana a las esposas de los campesinos, para alguna palabra de aliento frente a alguna adversidad, para instruirlas en alguna u otra actividad que ellas necesitasen aprender, o para tratar a los niños enfermos, siguiendo prescripciones médicas o a veces dando sus propias y efectivas indicaciones, ya que ella había realizado cursos de primeros auxilios, y poseía mucha destreza y delicadeza para una efectiva inyección o curación, o simplemente colaborando con su presencia ante cualquier situación agobiante de esta modesta comunidad de campesinos. Esa presencia es próxima a lo milagroso.

			Durante un año hube de viajar diariamente a mi escuela de origen, cursando el quinto año básico, que fue el año previo a mi traslado al internado de los Hermanos Maristas de San Fernando.

			Así fueron mis primeros 10 años de vida. Sin lugar a dudas una existencia feliz y segura, plena del cariño y del apoyo que ojalá todos los niños del mundo pudieran experimentar. Sabemos que esto es una quimera, pues las leyes de nuestro extraño planeta, en complicidad con las inexplicables actitudes de nuestros líderes, no lo permiten. Existen prioridades como las guerras, el armamentismo y por ende las luchas ideológicas, con los costos que esto significa. Es sabido que con ínfimos porcentajes de estos costos, y si los directores del mundo lo quisieran, el mundo sería otro, evidentemente mejor. O quizás nuestro globo sea tan solo un gran ente en decadencia, sin retorno, por leyes cósmicas que obligan a que todo lo estrictamente físico tenga un principio y un fin. Estaríamos entonces en la curva descendente. En este caso el problema sería más complejo, demasiado como para que simples e ignorantes seres humanos puedan alterar el rumbo hacia el que viaja nuestra Tierra: la destrucción lenta física y moral, a vista y conciencia de todos nosotros, algunos de los cuales podríamos hacer algo y otros absolutamente impedidos de aportar. Es como la Crónica de una muerte anunciada. Sin querer, García Márquez nos entregó un simbólico mensaje en su novela, aplicable a la situación actual de involución de nuestro mundo. Mis primeros 10 años de vida concluyen resumidos con estas reflexiones que hago hoy a los 56, preocupado por las condiciones que tendrán que enfrentar mis hijos y la juventud en los próximos años, es decir ante los acontecimientos poco favorables que a diario protagonizamos nosotros, la raza de terrícolas humanoides del sistema solar.

		

	
		
			Capítulo 2
De la infancia a la pubertad

			Diciembre de 1959. En un discurso de despedida preparado por mi padre, y frente a todos los alumnos y profesores de la escuela, hablé de mi positiva experiencia en el establecimiento. Agradecí de antemano todo cuanto me habían transmitido en esos primeros cinco años de instrucción, y expuse mis futuros planes. En lo inmediato, el cambio de colegio. Desde luego había sido promovido a sexto año básico. Mi suerte estaba decidida. Desde el próximo año, continuaría mis estudios en un internado. Muchos de mis primos mayores paternos habían corrido la misma suerte, con muy buenos resultados académicos y posteriores éxitos en las universidades del país. Pensando en mi futuro, mis padres siempre consideraron seriamente esa opción, y así sucedió.

			Durante el verano del año 1960, mis padres contrataron los servicios de un profesor con dedicación exclusiva, quien se preocupó de prepararme para mi examen de ingreso al nuevo colegio, lo cual resultó con éxito, comenzando así esta nueva etapa que marcaría mi vida en el aspecto religioso y disciplinario. Estas marcas serían positivas y negativas. Me costaría enfrentar las negativas en mi futuro como adulto, pero no sería imposible. Si algún camino presenta obstáculos, en realidad, o nos dejamos vencer o vencemos. Somos libres en algún momento, tarde o temprano, de decidir por nosotros mismos, arreglar los inconvenientes del pasado y preparar las condiciones para el futuro.

			Marzo de 1960. 10 años de edad. Viajé junto a mis padres desde ese hogar tan acogedor que siempre fue mi casa, rumbo a un hogar desconocido, en el cual transcurrirían mis siguientes 7 años de vida. Una nueva etapa. Fue una especie de parto doloroso, con sección simbólica pero efectiva del cordón de plata familiar. La despedida fue triste, un poco desgarradora. Mi padre disimuló su emoción y sus sentimientos, seguramente con el afán de infundir fortaleza a mi madre y a mí, quienes llorábamos sin esconder la pena y el dolor que nos producía esa precoz separación. Un último beso, palabras de aliento, y las puertas del mundo exterior se cerraron. Entré a mi nuevo hogar, con la dulzura y el perfume de mi madre aún presentes, aunque solamente en mi recuerdo.

			Desde esa fecha mucha falta me haría el diario beso de mi madre, con el que despertaba y con el que me sumía en el mundo de los sueños. Qué increíble es el beso de una madre. Tiene características especiales. Es cercano a lo mágico. Está lleno de amor y expresión casi divina, a la vez que absolutamente exento de pasión, que es su polo opuesto, aunque ambos cumplen con objetivos creativos y sublimes. El primero es un beso incondicional, que busca únicamente trasmitir amor, protección y seguridad al infante, pilares fundamentales para la futura y progresiva maduración de su personalidad. Una de las funciones más importantes de los padres es velar por el crecimiento de personas seguras y con valores que se proyectarán en la comunidad en la que se desenvolverán como futuros adultos. El otro extremo de esta noción es el beso apasionado, de entrega entre dos seres que se aman o que se rinden a la mágica ley de atracción entre los sexos, lo cual protege la mantención de la especie si culmina en un fecundo acto sexual, o en su defecto al menos protege la psiquis del hombre o mujer que necesitan ser amados y dar amor por cualquiera de las vías disponibles.

			Pero el beso materno tiene en mi opinión otra característica profunda y misteriosa, aunque netamente especulativa y de ensueño: cada vez que un niño recibe un beso de su madre, nace una estrella en el cosmos; y cada vez que un niño es maltratado, muere otra. Así se cumple, al menos especulativa e intelectualmente en mi fuero interno, la teoría del Universo en expansión. Los científicos afirman que continuamente están naciendo nuevas estrellas en el cosmos, así como otras están muriendo, cumpliendo las leyes establecidas por el poder que regula el movimiento sin fin de la rueda de nacimientos y muertes en todos los planos de la existencia universal.

			El relato de mi vida en el internado es el de un cambio radical; del desarrollo progresivo de un nuevo intelecto, precario como el de un niño de 10 años, para asimilar y soportar un ambiente en extremo diferente, enfocado a lo que era, en esa época y quizás también ahora, un complejo programa que se puede resumir en los siguientes objetivos:

			1. Disciplina en todos los aspectos

			2. Alta exigencia académica

			3. Condicionamiento a la práctica deportiva

			4. Instrucción religiosa obligatoria, orientada hacia los postulados de la Iglesia Católica.

			Mi rutina no sufriría variaciones a través de toda mi permanencia en ese centro educacional, salvo el hecho afortunado que marcó la modificación del horario de salida los fines de semana, que los dos primeros años era el día sábado a mediodía, y pasó al día viernes en la tarde, luego del término de la jornada. El regreso era el domingo a las 20:00.

			Existían tres secciones o grupos de alumnos en el internado, por rangos etarios, cada uno en un gran dormitorio colectivo a cargo de un tutor religioso marista.

			El día partía a las 6:00 con el aseo habitual matutino. A las 6:30 ingresábamos todos a una sala de estudio, a preparar los compromisos escolares del día. Absoluto silencio y concentración. Si alguien deseaba participar en la misa diaria a esa hora, podía hacerlo, o en su defecto, se avisaba el horario de la comunión para quien quisiera cumplir con ese acto voluntariamente. A las 7:30 todos regresábamos a nuestros respectivos dormitorios, cada uno ordenaba su cama, y en breves minutos íbamos todos al comedor a recibir la primera comida del día es decir el desayuno.

			A las 8:00 estábamos todos formados en el patio, internos y externos, para iniciar las clases que concluían a las 12:00, con sus recreos respectivos. Los externos volvían a sus casas, los internos teníamos un breve descanso. A las 12:30 teníamos una nueva sesión de estudio, preparatoria de las actividades de la tarde, hasta las 13:00 horario de almuerzo, seguido de un descanso en el patio principal, hasta las 14:00, hora en que empezaban las clases de la tarde. Luego de dos horas de clase, los internos acudíamos al comedor a recibir oncee, en espera de la última jornada del día, que concluía a las 17:00.

			Entre las 17:00 y las 18:00 teníamos práctica deportiva obligatoria, de preferencia fútbol u otras alternativas de balón, o juegos de salón en invierno, si las condiciones del tiempo eran adversas. Luego de un reconfortante baño a las 18.30 se daba inicio a la sesión intensa de estudio diario, que se prolongaba hasta las 20:00. Seguía la comida y luego un corto espacio de recreación. A las 21:00 todos volvíamos a nuestros dormitorios. Algunos se dormían de inmediato, otros dedicaban media hora a la lectura libre. Finalmente todos nos dormíamos, para comenzar horas más tarde un nuevo e invariable día.

			Los días miércoles en la tarde, teníamos actividades deportivas obligatorias en un hermoso campo deportivo del colegio, ubicado aproximadamente a diez cuadras; esa era nuestra comunicación semanal con el mundo exterior.

			Los días más felices de esa época eran el día de salida y el regreso a casa. Desgraciadamente, esos felices fines de semana en casa, junto a los padres, hermanos y amigos me parecían segundos comparados con los días de la semana. Como siempre en nuestro mundo de lo relativo, los intervalos de felicidad son cortísimos en comparación con los inconfortables y exigentes minutos y horas restantes.

			Cumplíamos este esquema y esta rutina de trabajo con una dura disciplina, que se fue forjando lentamente en el diario vivir. Por otro lado, en consecuencia con los rígidos y extensos horarios de estudio, las exigencias académicas eran altas. Esta nueva modalidad fue muy dura para mí al comienzo, ya que yo provenía de una modesta pero inolvidable escuela primaria. El período de ajuste fue de 3-4 meses, mientras me involucraba con mis nuevos deberes, asumiéndolos íntegramente, remontando lugares hasta ubicarme en el grupo de los diez mejores del curso. Así me mantuve hasta el fin de mi educación media. Las exigencias académicas, a mi juicio, constituyen uno de los factores que inclinan la balanza en forma objetiva hacia el éxito futuro si uno tiene pretensiones de estudios superiores.

			En cuanto a la instrucción religiosa, es una de las cuestiones más polémicas y conflictivas a tratar, desde cualquier punto de vista, e independientemente de quienes la traten. Es siempre motivo de discusión, y de diversas opiniones. Solamente expondré mi punto de vista, asumiendo la responsabilidad de mis opiniones.

			En aquellos tiempos, el colegio marista estaba absolutamente involucrado en una enseñanza religiosa obligatoria, y de carácter dogmático, siguiendo los postulados de la Iglesia Católica. Lo más conflictivo y determinante de todo era la doctrina del “pecado”. Personalmente creo que la palabra pecado y su contenido es uno de los conceptos más desconcertantes que tiene que soportar la Humanidad. No lo entiendo cabalmente. Todos sabemos que existen actos y actitudes inconvenientes y en cierto modo censurables o poco juiciosos en nuestra vida en sociedad, pero de ahí al extremo de considerar “pecador” a un niño que se está formando y que seguirá en su etapa de adulto con esa horrible marca, existe un largo camino en el que se pueden conciliar explicaciones más afortunadas y criteriosas. Pero si la doctrina se repite año tras año, la reconciliación psíquica en la edad adulta es muy compleja, casi imposible. Y de este modo transitan por el mundo millones y millones de infortunados seres que cargan la cruz del pecado, la que les impide expresarse como seres racionales y libres de hacer según su criterio, pues su psiquis está de antemano deformada por el impacto que tuvo en ellos la doctrina del pecado.

			¿Por qué es pecado el sexo que mantiene la especie? Es quizás inconveniente a corta edad por los hechos que puede desencadenar, pero en ningún caso es un acto de pecado. ¿Por qué es pecado no asistir a misa todos los domingos? ¿Y cuántos de quienes asisten a la misa dominical saben realmente en qué consiste la misa? ¿Por qué es pecado imaginar a un ser humano desnudo teniendo sexo? ¿No corresponde esto simplemente a la mágica y divina ley de atracción de los sexos?

			¿Cuál es para los cristianos el mandamiento más importante y que resume toda la doctrina de Jesús de Galilea? Es muy simple: “amarás a tu Dios [el poder regulador y creador del Universo], con todo tu corazón y con toda tu alma, y al prójimo como a ti mismo”. Si desde pequeño a un niño se le enseñara que es muy inconveniente atentar contra la dignidad del prójimo, el mundo estaría poblado de seres más racionales y libres. Atentar contra la dignidad y la vida de las personas es lo que categóricamente debería ser considerado como pecado. El resto son acciones relativas. Buenas para algunos, censurables para otros. Además de que esforzándose por actuar correctamente, tarde o temprano nace espontáneamente en cada ser un guía interno que le indicará lo que es conveniente o inconveniente de realizar. Como dice el libro de Job en el Antiguo Testamento: “el camino del justo es como el amanecer, que avanza y avanza hasta que el día es perfecto”.

			Con esto quisiera concluir el tema del enfoque de la enseñanza religiosa que recibí durante mis años de estudiante, y que posteriormente me causaría algunos conflictos que actualmente considero injustificados e innecesarios. Las luchas emprendidas contra las desleales trabas correspondientes a este asunto se adjuntan a las continuas y diarias batallas que todos enfrentamos en este extraño planeta; algunos con objetivos claros, otros para subsistir sin preocupaciones de ningún tipo, otros porque no les queda otra alternativa, y porque tampoco tienen la más mínima intención de investigar lo que sucede en el mundo en que vivimos. La humanidad, con o sin metas, con o sin ideales, debe luchar y sufrir, aunque estas luchas y sufrimientos aparentemente están mal distribuidos, así como los recursos materiales.

			Tratemos al menos de no atentar contra la dignidad y la vida de nuestro prójimo. Con esto habremos recorrido un largo camino de superación personal, que sin duda es lo que honestamente buscan los educadores de todo el mundo para sus alumnos, aunque con doctrinas mal planteadas, y que deben ser sometidas a revisión. De todos modos, de mis educadores maristas tengo los mejores recuerdos y el legado de muchos y buenos hábitos de estudio y orden, lo cual me ha brindado muchos éxitos en mis luchas personales y en las decisiones que he tenido que tomar como adulto y profesional.

			Mi vida en el internado fue una etapa dura, compleja, con mucho contenido, un mundo paralelo, de crecimiento forzado, en un entorno exento de los mimos y consejos de los padres, seres insustituibles en el desarrollo y aprendizaje de los menores. Sin embargo, los Hermanos Maristas, a su manera, cumplieron con sus deberes de educadores de excelencia, con gran cordialidad y preparación técnica. Mi análisis crítico se refiere a mi personal punto de vista sobre la enseñanza religiosa. Pero si tuviera que resumir, lo que me habría gustado escuchar a modo de despedida de mi enseñanza media sería lo siguiente:
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